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Jueves 30 de Enero de 1890 

EL MUSEO DE G A Y A R R E . 

A poco de espirar el insigne arli.sla, 
cu ndo su cadáver era conducido á la 
crisliatia sepultura que lo esperaba en su 
querido vuHe de! Roncal, se propuso un me­
dio de honrar sumeinorii», que contiibuyese 
al mijino tiempo á mantener vivo el re­
cuerdo .del gran tenor y k dar acerca de él 
la idea más aproximada posible á los que 
no han gozado de la dicha de oirle 

Este medio era la creación de un Museo 
Gayarre que guardase ios recuerdos de 
aquél cuya muerte ha sido una pérdida. 
para la paiiía y para el ai te. 

La idea no fue mal acogida por la pren­
sa. La Época, La Iberia, El Parlamento 
y oíros apreciables colegas de Madrid y de 
provitjdas copiaron las breves" líneas en 
qu« s« emilí'i la idea y la sancionaron con 
su aprobación. 

Sucesos d# más aciJialidad vinieron 
despttés, o^l^ando ^ la opinión á lijarse 
en cllo^; pfero hoy que hjiui pasado vuelve 
ácoldcar sobre'eltápéie'a cuestión, una 
carta, preciosa cojtno suja, que Mariano 
Cavia mé envía por El Liberal, 

La caria es pesimista; el ingenioso es­
critor, que fue uno da ios admiradores 
más enlusií|stas,y,Ai>ip,dfi los amigas más 
cariñosos (^ Gayarre^ síenU profunda me­
lancolía y escribe ai ver cémo han caido 
en el olvido algunos proyectos que se con­
cibieron ante el cadáver de Gayarre. 

«Sé dijo que iba á darse Í5n el teatro 
de la Comedia una función en honor de 
Julián Glyürre, y todaivía estamos espe­
rándola, 

«Se díj^ que iba á «inlurs^ en el teatro 
Real con el propio objeto la Misa de Ré­
quiem de Verdi, y m se ha vuelto á hablar 
del asunto. 

«Se dijo que ib.» á abrirle una suscrición, 
iniciada por !o& abonados de la Opera, pa­
ra perpetuar la memoria del malogrado 
artista^ colocando al efecto un bu!>lo y una 
lápida en la fachada de la casa en que mu 
rió, y tampoco se ha vuelto á hablar de 
sonv jante cosa. 

«Si d<;spués de esa elocuente confirma-
cióu de la característica apatía española, 
cuando no del refrán A muertos y á idos 
no hay amigos, persistes en creer realiza 
ble la fundación del «MUJ4I0 Qriíjfflrre» por 
suscrición meiomii ha}»ré dé decirle, á 
estilo de ios barrios bajos: 

«—[Que le se quite eso de la cabeza! 
«Si, querido MsahL qu« le se quite; 

porque si la Mag4ale«ai hartó arruHiada, 
la pobre y malbumoia^fl, esiá p»ra lan 
delicados ttletanés, ni »e ia puede exigir 
que,á fin óe honrar aun tenor á quien ya 
UQ oye ni volverá á oir, li.iga esfuerzos que 
no acertóá hacer en momentos ciiticos 
para la patria, yqueabori realizan (w0S$a 
Hespanha hvoupaneada forte]) nuestros 
vecinos de «allende LI Taj.)> según llamaba 
ayer á los p .riugueses ún periódico lan 
amigo de Sagasta como enemigo de la 
geografí • p¿ninsular, 

«¿Cuánto croes que darían para' la sus 
crición que propones, aquellas masas que 
el dm del enl¡err« de Julián, enlreloberiü-

nos de nievo y bujo el ¡'Zulo de una epide-
níia, giitaron ¡viva Gayarrel por no en­
contrar modo nidn is brutal, pero más 
estudiado d • manifestar su dolor ante aque­
lla inesperada y gran pérdida? 

«No he de hacer juicios temerarios; peí o 
ten por cierto que aquél á quien le sOtri-en 
tres duros: (precio de una butaca en el des • 
pacho) ó solamente seis reales (importe de 
un asiento dü paraíso,) preferiiáii gastarlos 
en escuchar á ia Paccini, nueva estrella 
que se levanta en el horizonte musical. 
Dura lex sed lex.« 

Hay muclio de verd.id en lo que dices, 
mi querido Mariano; aquí se olvida pronto 
y este es uno de nuestros mayores males, 
pues se pierde, con el culto á los grandes 
hombres, el ejemplo constante que pudo 
ofrecer su gloriosa vida, y el brillo que 
debe dar á la nación su nombre siempre 
repetido, 

¡Qué hermoso espectáculo el que Fran­
cia ofrece de al '̂unos años á esta parte 
con sus frecuentes inauguraciones de es­
tatuas y •hasta de personajes célebrei! 

No hay ciudad, villa ni aldea, que se 
honre, habiendo servido de cuna á un 
liomb e eminente, que no se apresure á 
erigir en su honor un monumento. Los 
reaccionarios tratan de ridiculizar lo que 
llaman la manía de la estatua; pero es lo 
cierto que no lo consiguen y todos los «Í 
añosdurante lus v. cacionesdel verano,, se 
celebran en los departamentos solemnes 
ceremonias que contribuyen á perpetuar 
ef nombre de los que honraron á su pa­
tria. . ' 

¡Y pensar que aquí se hubieran perdido 
las rimas y los artículos y leyendas de B.c-
quer, si la cariñosa solicitud y el incansa 
ble entusiasmo de Ramón Rodríguez Correa 
no lus hubiera sacado de las columnas de 
El Contemporáneo y de los cajones donde 
estaban olvidadasl 

Se'gas el cantor de la Naluralezs no 
tiene una se, uliura en laque se aloe su 
busto entre las flores que arrancaron tan 
inspirados acentos á »u lira 

En los cementerios generales yacen per­
didos entre los de los muertos vulgares, 
los restos de Lara, de Espronceda, de Ro­
berto R.»bert, de Luis Ribera y de laníos 
oíros que merecían más honrosa, sepul­
tura. 

Es preciso emprender ruda campaña, 
contra esla plaga del olvido; los que como 
tu, mi queridq Cavia, leñéis una pluma 
lan brilianlu, podéis liacer mucho, y los 
que com ) yo disponemos de algunos me­
dios de pub'icidad, podemos ayudar algo 

En lo que se refiere al Museo Gayarre, 
tienes razón ai decir que los herederos' de 
los do^rnitlones del gran artista-son los 
que pueden haéér má<; pues á^llo^' pi;>rle-
necon además délos mil'ones, ios trajes, 
las arma.i, las alhajas, los papeids, todo 
lo que había de constituir la bas6,.dtii Mu-
sao. 

¿Poro no son ellos los principales itiUí-
resados eñ honrar la memoria del que ios 
ha hecho ricos y les ha ilustrado el nom­
bre?^ 

La prensa toda de Navarra acogió con 
gran entusiasmo la ídea, y en esta Redac­
ción 50 han recibido carias quo revelaa 

que hay muchos que han simpatizado con 
la idea. 

Insistimos, pues, en vez de disislir, mi 
querido Mariano, y si podemos conseguir 
algo, qué grande será nuestra satisfacción 
cuando delante de una estatua de Gayarre 

— ¿Te acuerdas? ¡Cómo cantó Lohengrin 
la última vez que se la oimosl ¡Qué melan­
colía había en su voz ia última noche que 
cantó.la romanza del epílogo de Mephis-
tófeles. • 

Lamentemos, pues, junios la cruda 
legge; pero perseveremos en nuestro pro 
pósito. 

Por haberle iniciado ya he tenido una 
buena recompensa, tu carta, 

KASABAL. 

CE I Resumen) 

Uivrieííaíieí. 
Solución á la charada inserta en el núiue-

• o anterior. 
CONTADOR 

Charada 
Mira la todo ¿no ves? 

aquí una imagen de Dios, 
y al lâ lo mi prii3a,á dos , 
tan bella cuan p r i m a t r e s . 

G.S.J. 
L\ solución en el número próximo. 

LA BARBA 

Pocas cosas serían más curiosas que una 
historia anecdótica de l« birba, ese apéiidice 
del semblante masculino, cuyo origen e.s (lilí-
cil de determinar. 

Los salvajes americanos arrancan la barba 
cuidi.dosamenle lan pronto como empieza á 
apnrecer. 

Los negros tienen la barba rasa y cubierta 
de vello corto y ensortijado como sus cabe­
llos. 

Los groelandeses, los samoideses y lodos 
los hnbilantos de los polos, solo tienen algu­
no que Ciro pelo en su barba, como si una 
viJa feliz y un alimento abundante fuesen 
condiciones necesarias para probarla. 

Los antiguos egipcios, como demuestran 
las medidl.is y bajos relieves de si| lierapo, 
conservaban algunos pelos al exlreino de l« 
barba: I05 hebreos la dejaban crecer, pero 
afeitaban el bigote; y aun en el día se advieite 
en varios puntos de Europa, dejan crecer un» 
especie de carrillera d.e oreja á orej:i. 

Cuenta Slrabon que cierta secia de ia lo-
dia conceptúa á la barba larga como enblema 
de la sabiduría. 

Los antiguos asirios y los persas la apre­
ciaban hasta tai punto que por mucho tiempo 
estuvo puesto en práctica en aquellos países 
orientales el que sus soberanos se trenzasen 
la barbji con hilo de oro; y aígarx» historia, 
dores pretenden quéeste raisritto «so oslaba 
en vigor entre los primeros reyes francos. 

Los chinos aprecian iufíiiilo á In barb'» 
larga, lo que entre ellos es *ie mucha belleza: 
por desgracia la nalarateza no se las ha uoo-
cedido, y etr esto tienen mucha euvi<ii<v á io-i 
europeos, y no conciben "pof'qwe no se 1.1 
dejan ci^cer. . -

Los Ürturos liaa sostenido una dililaila 
guerra de religión con los persas, acnsándob s 
de infieles porque recortaban su baiba al eá"-
lilo de los turcos. 

Un árabe forma un dogma de religión eu 

no .irrancir nunca un pelo de su barba, por-
(pií .MilioHiu j:iniás corló la suya. 

I..ps turvp.s exceden ^ U>^¡ árabes, porque 
eiitie ellos el cniíiado deja barba es casí,«on. 
sidcr^do como un culto, cuando la |>eiuaa 
exlieii(ien una loa'l t sobre sus roJülas, reco» 
gen t idos los pelos que ĉ en y los colocan 
~devol.inie^e sobre los sepulcros de^-stií-pa''^ 
dres. 

E>la dtíferen. i» lia,ia la barba se encuen­
tra asÍRÚswío entre 1 le costumbres de los an-
tigiios tiempos d: la Gre. ia y de Uom.i.«' 

Homero hablan 4C0U éníitsis de iasbeimo-
sus barbas blancas de Nĉ tor y del rey Prî i-
rao. ^ 

Virgilio cita la de Mecenlío, que era bás­
tanle larga y poblada para cubrir su pecho. 

Piínioel joven hace mención de la barba 
de un niósofo de Siria, barba tan hermosa 
que inspiraba al pueblo una especie át ros-
pelo religioso. 

Y Plutarco refiere que un anciano á quien 
preguntaron por qtté ponía tanto esmerQ en 
el cuidado de su i)arbI, contestó: 

tEs á fin de que teniéndola siempre i ia 
viste no ejecute yo cosa alguna que pqéda 
empañar el brillo de su blancura.» 

Los grieĵ os usaron la l)arba crecida haala 
el tiempo de Alejandro, y Plutarco, á quien 
acabamos de cilar, dice quo hu-biéudoíe,pr«- -
sentado Pálmenlo nnle el conquistador ui dia 
de batalla á' preguntarte si tenía que coínu-
nicar algunas ordene."?, cNingiinas, coniesió: 
solo si que los soldados se corten la barba.» — 
¡Que se corlen ia t>arba[exclan)ó asombrado 
el general.—Sin duda, replicó eí rey de Mace-
donia: «¿no ves que una barba crecida ofrece 
un medio de asirse el enemigo?» 

Los romanos conservaron por mucho liem 
po la cositimbrc de dejar ci-ecer los cabellos 
y la barba. 

Entre los pueblos de la Europa moderna, 
1:̂  moda de usar la batbn lî  variado, co(no 
todas las demás modas. 

Nuestros antepasados genaralmenle la apre* 
ciaban sobremmera, y aun hubo tiempos 'én 
que se respetaba como un disiinlivo de no* 
bleza. 

Bien Silbido es que los Merovingios. pri­
mera dinastía de los reyes de Francia, consi­
deraban loa c bellos largos y |̂  barba crecida 
como uti emblema privativo de íá dignidíad 
real. " • . ' 

Los antiguos bretones solo usaJbat bigol^, 
per» iû  ñnglo-s»jone.s ilevaj)â  crê ¡d4< la 
barba y en esto les Imitaron tos inglfse**. ^ s -
la que Guillermo el Conquistador proscribió 
esta costiimbre: y se lee en lascE î̂ ^cas a l̂̂ -
guas que muchos ciudadanos pre|¡rieron |^s-
paii inrse más bien que obedecer una orden 
semejante. 

Ápriseiacao'. más su barba que su patria 
porque e4o 4 su entender, era preferir el- ho!t 
ñor ala \iergüenza. 

En cuanto á los rusos, nadie ignora las 
difieultades que Pedro el Urande hubot/de 
experimentar para obligarles i cfirlarser>-^ 
barbaŝ  y cuantas personas aun 4 % ' ) M / ^ ^ S 
necesitadis se reasignaron ú pj(g-i|«.|̂  flMtlibls 
ó sufrir los castigos primuro^que prestarse 

. .'in difl nllad á ¡iqtiet íac'ifiv^.;.-. -• .: 
Entonces .«e vio a varias gentes del popiUf-

cbo ígttór«rt»es,.y M'poriî iouas cojl'l̂ r̂ ŝus 
.lî ffifíts y conservarlas cuidadpsam^nt̂ ^ ^fH^" 
dartiíd que las enlenaran cor\ 4nc?̂ dávq .̂4 
fin de presentallas en el día <íe| jíUcio. Iií'<§l9 
Nicolás su patrono. \f . ,,, 

En el s¡i;Jo X se consideraba^ las barb.^ 
como un grande honoi: <'l rey ftüberto s d ^ 
sario (le Gallos el Simple, adquirió meaos» 
lama pur sus haz ñas que por su crecida 
b.'rba blanca que dejaba caer por fuera de su 


